
Secretos	de	amor	y	muerte	
	

EL	BESO	
	
Fue	un	beso	la	chispa		
que	despertó	nuestros	volcanes		
por	tanto	tiempo	adormecidos,		
el	aullido	de	un	lobo		
que	desbarató	nuestras	pasiones		
sin	límites		
sin	pudores		
sin	cansancio		
como	si	no	pudieran	saciarse	nunca.	
	
Retornamos	a	la	adolescencia,		
todo	era	novedad,	sorpresa,		
encuentro	voraz	entre	los	cuerpos		
añorando	por	siglos	esta	simbiosis.	
	
Nos	engullimos		
como	leones	hambrientos.		
Nuestros	seres	se	diluían	
	entre	besos,	caricias		
lujuria	pura.	
	
No	tengo	certeza		
¿Sucedió	en	esta	realidad		
palpable		
objetiva		
concreta?	
	
O	fue	tan	sólo	la	llama	de	un	sueño		
que	me	conté	una	noche		
en	que	la	soledad		
llenaba	los	rincones		
más	oscuros	de	mi	cuerpo		
y	de	mi	alma.	
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